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E S T A ES L A O P O R T U N I D A D de hab lar con el lector de muchas 
cosas que encajar ían m a l en el cuerpo de l a obra , * no obstante 
ser indispensables para su entendimiento y apreciación. 

L a p r i m e r a se refiere al t í tulo de H i s t o r i a m o d e r n a de Mé­
x i c o - , lo l leva porque relata l a era moderna de nuestra v i d a y 
n o por pretender u n tratamiento " m o d e r n o " o novelero. 

Surge así l a p r i m e r a cuestión: determinar temporalmente 
t a l era, y esto a pesar de ser b i e n sabido que l a división pe­
r iódica de la h is tor ia es convencional y arb i t rar ia , y que no 
l a corta n i e l inst rumento más af i lado, pues la rea l idad es 
f lù ida , c o n t i n u a , como la clara corriente del agua. L o verda­
deramente cierto es, s in embargo, que nadie prescinde de 
d i v i d i r l a de a lgún modo, y que p r i n c i p i a u n o a d iscurr i r histó­
r icamente en cuanto propone u n a part ic ión y ensaya fun­
damentar la . 

L o moderno está entre lo ant iguo y lo contemporáneo; lo 
ú l t i m o es lo que nos toca v i v i r a nosotros, y por m u y jóvenes 
que sean algunos de mis lectores, habrán alcanzado a ver con 
sus propios ojos a unos caballeros encaramados en el gobierno, 
y h a b r á n escuchado con sus propios oídos que ellos se l l a m a n 
a sí mismos " r e v o l u c i o n a r i o s " y hasta que otros les dicen de 
i g u a l modo. Nues t ra h i s tor ia contemporánea es esa época a 
l a c u a l suele l lamarse l a R e v o l u c i ó n M e x i c a n a : l lega a nues­
tras días y arranca, para unos, de 1910, fecha de su iniciación, 
o, p a r a otros, de 1920, la de su v ic tor ia . 

Menos l i m p i o resulta de f in i r lo ant iguo para quedarnos, 
p o r exclusión, con lo moderno , objeto de nuestro interés, entre 
otras cosas p o r la m u y arraigada tradición de l lamar antigua 
a nuestra h is tor ia prehispánica. S in embargo, México , na­
c ionalmente hab lando , sólo existe desde 1821, cuando concluye 
nuestra dependencia polít ica de España. Y éste es ei signi¬
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í i c a d o verdadero de tal fecha, y no el h a b i t u a l de haber sido 
entonces cuando México consumó su i n d e p e n d e n c i a . De ja de 
ser posesión de España, ciertamente; pero, para independi­
zarse, será menester todavía que se constituya pol ít icamente, 
q u e logre u n sentido nac ional en la e c c n c m í a y que una serie 
de hechos venturosos o desafortunados a f i rmen y p u l a n la no­
c ión de Pat r ia . 

M u y s ignif icativo es que les hembres a quienes vamos a en­
c o n t r a r en este l i b r o l l a m a r a n guerra de la Segunda Indepen­
d e n c i a a la l l amada por nosotros de la Intervención y del 
I m p e r i o ; para ellos, J u á r e z consumó la obra i n i c i a d a por H i ­
da lgo ; y Zaragoza, González Ortega , Escobedc y P o r f i r i o Díaz, 
l a de A l l e n d e , A l d a m a , M o r e l c s , Guerrero e Iturbicle. Y al­
g u i e n dir ía que si Juárez censumó la obra de H i d a l g o haciendo 
d e M é x i c o u n país pol í t icamente moderno , es P o r f i r i o Díaz 
q u i e n lo moderniza económicamente, comunicándolo , creando 
e l crédito y la organización bancaria e industrias donde ya 
l a m á q u i n a p r i v a sobre el músculo. Es decir, México , corta-
des sus amarres de España, pasó p o r u n largo período forma¬
t ivo de su verdadera independencia y de su cabal nac iona l i ­
d a d . L a histor ia ant igua" o format iva comienza en 1808 ó 
1810, con les primeros esfuerzos para desprenderse de la me­
trópol i , y concluye m u c h o después, cuando se han ensayado 
varias formas de organización polít ica y la autor idad del Es­
tado d o m i n a las fuerzas tradicionales contrarias al desarrollo 
de l a n a c i o n a l i d a d ; cuando el contacto cen el m u n d o exterior 
trae guerras cuyo desenlace separa lo p r o p i o de lo ajeno; cuan­
do ya es perceptible el efecto de ciertos fenómenos económi­
cos: u n a meneda nac iona l , fuentes fiscales propias de 
b i e r n o general , u n a red de comunicaciones , u n mercado al 
cua l concurren objetos producidos dentro de u n mismo terri­
tor io , cen técnicas semejantes y que alcanzan u n a remunera­
ción parecida. 

E n verdad, el p rob lema no está en a d m i t i r la existencia de 
u n per íodo ant iguo o formativo de la h is tor ia nac ional y me­
nos en la fecha de su iniciación, s ino en la de su término. Se 
l i a a rgumentado a favor del año de 1857, 0 s e h a d a : ! o P o r su­
puesto, s in mayor aver iguación, que el f in de la historia anti­
g u a es 187G, y 1877 e l p r i n c i p i o de l a moderna . 
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L a razón p r i n c i p a l para proponer lo pr imero es que con la 
Const i tución polít ica de 1857 M é x i c o adquiere el rostro de u n 
país organizado a la moderna ; rostro duradero, además, pues 
casi sin afeite lo ha conservado cerca de cien años. N a d i e 
puede dudar de que ésa es u n a fecha importante de la h i s tor ia 
n a c i o n a l ; pero hay u n a circunstancia para i n v a l i d a r l a como 
parteaguas de la his tor ia : no fué estable el e q u i l i b r i o alcan­
zado con la Const i tución, a pesar de su tono parejamente mo­
derado y de la paciencia , la sabiduría y la buena v o l u n t a d de 
sus autores. E l presidente bajo cuya administración se e labora 
l a desccncce a poco de promulgarse, y en seguida se enciende la 
guerra c i v i l entre quienes la sostienen y quienes la r e p u d i a n , 
y, como de la mano, sobreviene la Intervención. A q u é l l a da 
ocasión a las Leyes de Re forma , que transforman en rad ica l 
u n a Constitución moderada ; la Intervención obl iga a enfren­
tarse cen el ú l t imo al iado a que podía acudir el par t ido conser­
vador y a encararse con las tres potencias mayores de E u r o p a . 

C o n la v ic tor ia total de la R e p ú b l i c a sobre el I m p e r i o y 
d e l l ibera l i smo sobre la reacción conservadora se alcanza u n 
e q u i l i b r i o pol ít ico que subsiste cuarenta y cuatro añes. P o r 
eso, para mí , l a h is tor ia moderna de Méx ico se i n i c i a en 18G7. 

L a fecha de 1877 c c m o a ñ o d e apertura es también equi­
vocada, y de termina u n a perspectiva deforme que hace confusa 
toda la histor ia moderna de Méx ico . Independientemente de 
cuál deba ser l a fecha i n i c i a l , su tramo más largo sen los trein­
ta y cuatro años del régimen de P o r f i r i o Díaz, de 1877 a 1911. 
A h o r a b ien , ese régimen es s ingular ís imo por su longev idad 
desusada, su identif icación con la f igura de Díaz y por haber 
creado una filosofía polít ica y u n estilo de v ida , que a lguna 
vez se creyeren extintos para siempre, pero que han retoñado 
en hechos reiterados más de u n a vez y en más de u n forma. 
D e ahí su carácter controvert ib le y el haber te rminado Díaz 
como u n modelo de gobernante consumado, además de pa­
tr iota , austero y honrado . E l entendimiento de este rég imen 
es la clave de toda la histor ia moderna de Méx ico y, en gran 
m e d i d a , de la contemporánea. P o r eso ha resultado funesto 
equivocarse en este p u n t o . 

A l g o he d i c h o ya sobre tal tema ( E x t r e m o s de América, 
p p . 114-1,82; P o r f i r i o Díaz en l a R e v u e l t a de l a N o r i a , pp . 9-11); 
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p e r o debo insistir . Si a lgún interés tiene fi jar los l ímites 
i n i c i a l y te rmina l de u n a época histórica es obl igar a observar 
sus hechos y hombres desde su nac imiento hasta su desapari­
c ión, a estudiar íntegramente el c iclo histórico en cuestión. 
A s í , u n a persona interesada en seguir la carrera del sol no 
puede comenzar su examen a las diez de la mañana, cuando 
está a dos horas del cénit; debe i n i c i a r l o cuando todavía re ina 
l a t i n i e b l a y la luz no apunta s iquiera . Y no puede abandonar 
su puesto a las cuatro de l a tarde o las c inco, sino cuando el 
so l se haya h u n d i d o en el hor izonte . Y ora se tome a Díaz 
c o m o s ímbolo de su régimen, ora se le considere personalmen­
te, el año de 1877 marca ya las 10 de la m a ñ a n a en la h is tor ia 
m o d e r n a de México . 

E n efecto, desde el p u n t o de vista del d o m i n i o , P o r f i r i o 
Díaz es ya u n gobernante autor i tar io y personal al regresar 
p o r segunda vez a la presidencia de 1884. D e hecho, a l termi­
n a r su p r i m e r o e incomple to per íodo (mayo de 1877 a noviem­
bre de 1880) puede darse el l u j o de desdeñar la candidatura 
de Justo Benítez, la f igura mayor de su p r o p i o part ido , el de 
los tuxtepecanos "netos" , y de favorecer l a de M a n u e l G o n ­
zález, h o m b r e de prestigio castrense y a q u i e n se debió la vic­
tor ia m i l i t a r de la causa p o r f i r i a n a , pero ajeno hasta entonces 
a la pol í t ica y sin más antecedente y apoyo que la aprobación 
super ior de Díaz. 

Esto ocurre con los hechos políticos y también con los eco­
nómicos y sociales. L a h is tor ia apologética hace aparecer a 
Díaz poco menos que como el inventor mismo del ferrocarr i l , 
y, en todo caso, como u n protector tan dec idido de su cons­
trucción en México , que antes de él nada existía y después 
n a d a se ha agregado. Pocos recuerdan que l a pr imera conce­
sión p a r a construir el F e r r o c a r r i l M e x i c a n o fué de 1837; que 
los tramos de Veracruz a Paso del M a c h o y de Méx ico a 
A p i z a c o estaban ya en servicio en 1867, y que ía inauguración 
de la l ínea toda hasta Veracruz se hace en enero de 187*5. Y 
dec id idamente se ignora que la experiencia de la R e p ú b l i c a 
Restaurada -largas discusiones en el Par lamento y en la pren­
sa, primeros contactos con los capitalistas extranjeros, ensayo 
de la fórmula del capita l nacional, forma, cuantía y método de 
la- a y u d a o u c i a L e t c . - es j u s t á b a n t e l a que permite, a Díaz 
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contratar , apenas unos cuantos meses antes de salir de su p r i ­
m e r a presidencia , los dos grandes ferrocarriles a l N o r t e , e l 
N a c i o n a l y e l C e n t r a l . Se puede decir más todavía para fundar 
l a idea de que la R e p ú b l i c a Restaurada es l a clave de l Por f i -
r i a t o : P o r f i r i o Díaz y su grupo se opusieron a l a construc­
c ión de ferrocarriles durante la R e p ú b l i c a ; de hecho, P o r f i r i o 
era entonces enemigo de cua lquier forma de intervención o 
colaboración del capital ismo internac ional : condenaba, por 
e jemplo , toda transacción y hasta la idea m i s m a de pagar la 
deuda exter ior de México , part icularmente l a inglesa, desde 
luego la más legít ima. 

Socialmente también, 1877 e s u n a h o r a m u Y avanzada en 
la h is tor ia m o d e r n a de Méx ico . L a gran labor de codificación 
se i n i c i a en l a R e p ú b l i c a Restaurada: la L e y Orgánica de Ins­
trucción Públ ica , la L e y de Jurados en mater ia c r i m i n a l , l a 
L e y Orgánica del Recurso de A m p a r o , el C ó d i g o P e n a l , el C i ­
v i l , e l de Procedimientos C iv i les y el de E x t r a n j e r í a son de esa 
época. L a apar ic ión de u n a clase burguesa, de l a que P o r f i r i o 
Díaz acaba p o r ser e l c a u d i l l o , es ya palpable en l a R e p ú b l i c a 
Restaurada : durante e l la , los grandes grupos conservadores, 
que ven en l a pol í t ica u n a act iv idad estéril, buscan en los 
negocios la ocasión de sus empeños; se suman los l iberales que 
actúan en l a pol í t ica y en el ejército, y a unos y a otros ayuda 
e l hecho de que el fruto de la secularización de los bienes 
eclesiásticos no m a d u r a hasta entonces. L a m a n í a biográfica 
- q u e florece p lenamente en el P o r f i r i a t o - arranca también 
de l a R e p ú b l i c a : cada hombre p r i n c i p i a a apetecer u n rango 
social d i s t i n g u i d o , cuyo fundamento es su part ic ipación e n ' e l 
m o v i m i e n t o ' pol í t ico o m i l i t a r de la R e f o r m a y l a Interven­
ción. L a formación de esa clase burguesa, de mayores medios 
económicos, pero, sobre todo, i lustrada, con nuevas aspiracio­
nes, poseedora de ciertas técnicas, es tan v is ible y es ta l l a con­
fianza en l a fuerza p r o p i a , que P o r f i r i o Díaz y su grupo, quie­
nes en la R e p ú b l i c a Restaurada t i l d a n a J u á r e z y a L e r d o de 
favorecerla, haciéndose pasar como los abanderados de la clase 
p o p u l a r , i n i c i a n su gobierno pasándose a aqué l la y concluyen 
por convertirse en sus mejores abogados y en sus exponentes 
máximos . 

T o d o s esos hechos sólo admiten u n a de estas dos expl ica-
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ciones: o era P o r f i r i o Díaz u n mago capaz de crearlo todo de 
l a nada y de reducir a polvo cuanto existía, o el país hab ía 
v e n i d o cambiando desde hacía t iempo, y en u n grado tal , que 
resultó posible acometer la empresa y salir con b ien de e l la . 
E l lector de este l i b r o verá que, en efecto, el país y sus h o m ­
bres cambian tanto en les diez años de la R e p ú b l i c a Restau­
rada , que se exp l i ca el advenimiento y el éxito del rég imen 
porf ír ico. 

Así , me parece que la H i s t o r i a M o d e r n a de Méx ico debe 
arrancar del año de 1867 y c o n c l u i r en 1908, 1910, 1911 o, a 
l o sumo, en 1916. ¿Por qué en 1908? E n ese año surge la p r i ­
m e r a oposición abierta a Díaz ; es decir , nace ese elemento 
nuevo que anunc ia u n ciclo histórico dist into . Podría también 
preferirse el año de 1910; en él co inc iden dos hechos: las 
fiestas del Centenar io parecen la culminación del régimen de 
Díaz , y, s in embargo, brota pronto la rebeldía que en seis me­
ses había de der r ibar lo . Puede optarse, para término de nues­
t ra h is tor ia moderna , por el año de 1911, porque Díaz deja 
entonces el poder; y podría , en f in , escogerse acaso 1916, por­
que entonces la R e v o l u c i ó n M e x i c a n a se aparta del c a m i n o 
transaccicnal entre el p r i m e r gobierno revoluc ionar io de M a ­
dero y e l ú l t imo de l " a n t i g u o rég imen" , el de V i c t o r i a n o 
H u e r t a . 

E N L A H I S T O R I A M O D E R N A D E M É X I C O así l i m i t a d a , de 1867 

a 1911, hay, s in embargo, dos períodos distintos, para los 
cuales estaban ya acuñados dos nombres preciosos: la R e p ú ­
b l i c a Restaurada y e l Por f i r i a to ; el p r i m e r o de diez años, 
de 1867 a 1876, y e l segundo de tre inta y cuatro, de 1877 
a 1911. 

N o se d i j o con vanag lor ia la R e p ú b l i c a Vic tor iosa o l a 
R e p ú b l i c a T r i u n f a l , s ino s implemente restaurada: la que re­
torna por su p r o p i o derecho, y después de rec ib i r la satisfac­
ción debida , a l s it io usurpado fugazmente por el Imper io . E n 
e l la se mueven las grandes figuras del l ibera l i smo que sobre­
v iven a las guerras de R e f o r m a e Intervención. E l grupo de 
Paso del N o r t e , desde luego: J u á r e z , L e r d o , Iglesias, Ignacio 
M e j í a , Blas Ba lcárce l ; y cientos de figuras iguales o apenas 
inferiores. E n t r e los civiles, ..Erancisco. Zarco, M a n u e l Ray.no, 
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G u i l l e r m o Pr ie to , M a n u e l M a r í a de Zamacona, J u a n J o s é 
Baz , Ignacio Ramírez , Ignacio A l t a m i r a n o , José M a r í a V i g i l , 
R a f a e l D o n d é , J u a n Bustamante, Matías R o m e r o , Ignacio M a ­
r isca l , Ignacio L u i s V a l l a r l a , José M a r í a La f ragua , Francisco 
G ó m e z de l Pa lac io , A n t o n i o Mart ínez de Castro, Justo Sierra, 
etc., etc. Y entre les mil i tares , M a r i a n o Escobedo, P o r f i r i o 
Díaz , R a m ó n C o r o n a , Sostenes R o c h a , Ignacio A l a t o r r e , D o ­
nato G u e r r a , M a n u e l González, M i g u e l Negrete, D i o d o r o Co-
r e l l a , J e r ó n i m o T r e v i ñ o , J u l i á n Q u i r c g a , Pedro Mart ínez , 
Francisco N a r a n j o , etc., etc. L a R e p ú b l i c a Restaurada era u n 
m u n d o p o b l a d o de grandes figuras, de aquellos hombres que 
" p a r e c í a n gigantes", según la expresión admirada de A n t o n i o 
Caso. 

N o todos representaren papeles de igua l m a g n i t u d , n i duró 
l o mismo su in f luenc ia y su nombre. H u b o q u i e n , como J u a n 
N . Álvarez , v iv ie ra apenas para ver consumada la v i c tor ia de l a 
R e p ú b l i c a , o q u i e n , como Francisco Zarco, m u r i e r a en 1869, a 
l a temprana edad de cuarenta años, cuando tenía ya u n a m a d u ­
rez rara vez alcanzada a los sesenta, y que le h u b i e r a p e r m i t i d o 
dar la f lor y e l fruto de oro puro . E n 72 mueren Fé l i x Díaz , 
A m a d o A n t o n i o G u a d a r r a m a , A n t o n i o N e r i y e l mayor de to­
dos, J u á r e z ; en 73, M a n u e l L c z a d a y A l e j a n d r o Garc ía ; en 
1875, R e n é M a s s c n , Jesús Gómez Por tuga l , S imón de la G a r z a 
M e l ó , J o s é M a r í a Lafragua ; en 1876, D i o d o r o C o r e l l a , Do­
nato G u e r r a , Francisco Car reen , Rafae l Mart ínez de la T o r r e 
y Panta león T o v a r . A u n cuando, en general , eran hombres 
de más edad que sus sucesores en el Por f i r i a to , la causa mayor 
de su e l iminac ión no fué la muerte, sino las luchas de par t ido , 
con sus alternativas de v ic tor ia y derrota. Sebastián L e r d o de 
-Tejada, venc ido hasta quedar en el ú l t imo lugar en las elec­
ciones presidenciales d e * i 8 7 i , sustituye a J u á r e z a su muerte ; 
es electo presidente const i tuc ional por u n a aplastante mayor ía 
tres meses después y es e l i m i n a d o del poder en 1876, antes de 
conc lu i r su per íodo. P o r f i r i o Díaz, vencido en las elecciones 
para presidente de la R e p ú b l i c a en 1867, 1871 y 1872, y en dos 
a la presidencia de l a Cor te , en 1867 y 1873, derrotado m i l i t a r 
y pol í t icamente en su revuelta de L a N o r i a , se hace del poder 
en las L o m a s de Tecoac. José M a r í a Iglesias, d iputado , m i ­
nistro de H a c i e n d a , de Justicia y de Gobernac ión , es electo 
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vicepresidente en 1873; pero tres años después lo a r ro l l an po­
l ít ica y mi l i t a rmente , p r i m e r o L e r d o y después, hasta rema­
tar lo , P o r f i r i o Díaz. L e r d o e Iglesias no vuelven a par t i c ipar 
en la v ida públ ica y mueren fuera de el la . L o mismo ocurre 
con Sostenes R o c h a y A l a t o r r e , los dos mil i tares más nombra­
dos de la R e p ú b l i c a Restaurada. 

L a abundanc ia de grandes figuras es u n o de los rasgos que 
l a apartan del Por f i r i a to , pero expl ica por qué éste l legó al 
extremo opuesto, la estabi l idad y hasta la perpetuación. L a 
R e p ú b l i c a Restaurada es u n a época de transición, durante la 
cua l va sucumbiendo, de pr isa , trágica, desgarracloramente, 
e l viejo grupo reformista, a la vez que, de u n modo parale lo y 
s imultáneo, surge el nuevo equipo h u m a n o que detentaría el 
poder en el Por f i r ia to . 

Esa. e l iminación despiadada fué rara vez una lucha cuerpo 
a cuerpo; la h u b o cuando la acción polít ica concluía con 
resultados que de jaban insatisfechos a los vencidos y quizás 
también a Tos vencedores. E n gran medida eso se debió a va­
rias circunstancias desafortunadas: era todavía m u y v i v a la 
incl inación beligerante heredada de las guerras de R e f o r m a e 
Intervención; resultaba fácil recurr i r a las armas porque pa­
recía tenérselas empuñadas todavía. Además, la Constitución 
de 57 fué ia obra maestra de la l iberación del i n d i v i d u o frente 
a l Estado; aquél tenía m u c h a l iber tad y éste poca autor idad . 
P a r a enfrentarse a la imponente tarea de la reconstrucción (o 
de l a restauración, como habr ía de decirse esta vez) , el Poder 
E jecut ivo resultaba ineficaz: los constituyentes de 56, ofusca­
dos con la c a l a m i d a d i n e x t i n g u i b l e de la tiranía, d ie ron fa­
cultades l imitadas a l E jecut ivo y amplís imas al Legis lat ivo ; el 
debate y l a censura de éste i b a n a ser magníficos, pero su ac­
ción, débil y esporádica a causa de su carácter colegiado y 
del iberante. E n f i n , u n a acción de conjunto , que supone u n 
esfuerzo y u n a inspiración centrales, iba a tropezar con el obs­
táculo del federalismo, rea l idad no sólo jur ídica , porque la 
Constitución lo estatuía, s ino polít ica, económica y hasta geo­
gráfica. 

Juárez, con u n a c l a r i v idenc ia no advert ida p o r sus bió­
grafos, apreció esa situación, y menos de u n mes después de 
regresar con su gobierno a la capi ta l , quiso conseguir rápi-
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clámente unas reformas constitucionales que fort i f icaran al 
p o d e r ejecutivo federal, con detr imento de l legislativo y de 
ios gobiernos locales. N i los políticos activos n i la opinión 
d e l país lo acompañaron. Entonces, él, y L e r d o más tarde, tu­
v i e r o n que acudir a expedientes, jur íd icamente extraordina­
r ios o pol í t icamente torcidos, para sobreponerse a conflictos 
q u e l legaron a amenazar la existencia m i s m a de sus gobiernos. 
P o r u n a parte, p i d i e r o n periódicamente a la C á m a r a faculta­
des extraordinar ias , sobre todo la suspensión de las garantías 
i n d i v i d u a l e s , para rebajar así la l iber tad de l i n d i v i d u o y for­
talecer l a autor idad del Estado; por otra, m a n i o b r a r o n para 
tener apoyos personales en la C á m a r a federal y en los gobier­
nos de los Estados. Otros pensaron de manera opuesta: el re­
m e d i o de la inestabi l idad polít ica h u b i e r a estado en apl icar 
l a Const i tución íntegramente y s in pestañear, pues l i m i t a r la 
l i b e r t a d i n d i v i d u a l y volver a u n gobierno central era v io la r 
l a Const i tuc ión sin antes ensayarla, y v i o l a r l a con el f in inte­
resado de acrecentar la fuerza de u n a fracción en menoscabo 
de las otras. 

Ése es otro de los rasgos característicos de la R e p ú b l i c a 
Res taurada : u n a disputa i n t e r m i n a b l e , a irada, br i l l ante , inc i ­
s iva, agobiadora, sobre la val idez de l a Constitución como 
m o l d e para engendrar y contener la v i d a polít ica nac ional y 
m a n t e n e r l a v i v a y l ibre , pacífica y fecunda. H u b o también 
u n a l u c h a pol ít ica animosa y feroz, en la cua l a l ternaron los 
intereses superiores y los crudamente personales o de grupos 
pequeños y cerrados. Ese gran d i l e m a lo heredó el Por f i r ia to 
como descendiente de l a R e p ú b l i c a Restaurada ; pero la solu­
c ión resultó d i s t inta : u n gran respeto formal a la Constitución 
y, en los hechos, u n gobierno t iránico y centra l . N o se llegó 
a esa solución porque P o r f i r i o Díaz l a inventara , y mucho 
menos inventó la rea l idad de que brotó ta l d i l e m a ; él optó 
p o r u n extremo, y el país lo acompañó en su opción por largo 
t iempo. 

L a perenne agitación polít ica de la Pvepública Restaurada 
desembocó más de u n a vez en la l u c h a armada. A q u é l l a robó 
l a t r a n q u i l i d a d personal , y ésta, más dramát icamente , la paz 
públ ica . Y así ocurrió cuando era arraigada y general la creen­
c i a de que, sin enemigos interiores o exteriores, tr iunfante y 
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en el poder el gran par t ido l ibera l , México no tenía sino que 
recoger en el repeso los dulces frutes de tanto sacrif icio. L a 
sorpresa y el do lor se i m p u s i e r e n , y cen ellos u n a cavi lación 
sobre la paz que concluye en la obsesión para atrapar la y éter, 
trizarse en el la . C u a n d o Díaz tr iunfa en Teccac , e l terreno 
estaba abonado ya por diez años de in for tun io , y el país p r o n ­
to a dar por la paz hasta la l ibertad , esa l ibertad de cuyo uso 
y abuso se mostraba antes fieramente orgulloso. 

L a agitación y la lucha políticas caracterizaren, c iertamen­
te, a la R e p ú b l i c a Restaurada ; pero ¿no fué plácida y como 
inmóvi l su v i d a social y económica? E n rea l idad, quizás fuera 
mejor decir que la naturaleza de les cambios sociales y econó­
micos establece el parentesco entre la R e p ú b l i c a Restaurada y 
el Por f i r iato , hac iendo de ambos u n a sola era histórica, la 
moderna ; pero que el l e m p o con que cuajan o alcanzan su ple­
n a floración es d i s t into , haciéndolos, así, dos períodos diversos 
de una sola época histórica. Las guerras de Re forma e Inter­
vención, p o r e jemplo , mueven a grandes masas humanas de u n 
lugar a o~tro del país , provocando u n m o v i m i e n t o m i g r a t o r i o 
considerable, pero transi tor io ; además, el progresivo asenta­
miento de la v i d a en la R e p ú b l i c a Restaurada i n i c i a , a su vez, 
u n crecimiento mayor de la población y u n a corriente migra­
tor ia hacia el N o r t e de l País ; pero uno y otro hechos n o 
alcanzan proporciones de verdadera significación sino hasta 
el Por f i r ia to . L o s Constituyentes del 56 a pesar de en con a.r 
con el lo la pasión conservadora, defienden la tolerancia re l i ­
giosa para favorecer la inmigración extranjera Los pr imeros 
proyectos 

y n los pr imeros ensayos para provocar oficicil-
mentc tal inmigrac ión se hacen en la R e p ú b l i c a Res taurada -

pero de nn^vo el mayor esfuerzo y los graneles recursos no 
se emplean hasta después L a admisión de la idea posit ivista 
como rectora de l a educación moderna parte de la incorpora­
ción de G a b i n o B a r r e d a a l gobier no de J u á r e z en íSGy y du­
rante la R e p ú b l i c a Restaurada se i n i c i a su apl icac ión ' pero 
el apenco como la decadencia de todo el sis 'ema sólo lle°"a 
b i e n avanzada la era porfír ica 

E n todo caso, puede estarse seguro de que la visión polí­
tica de la h i s tor ia es siempre parc ia l y suele ser deforme, y 
de une l a completa v c o m e e el relato de l a v i d a económica 

J. JL 4 CJ 
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y social . Y quizás sea esto part icu larmente cierto de Méx ico . 
R a r a vez el extranjero entiende nuestra h is tor ia y menes toda­
v í a logra m i r a r l a con simpatía; de hecho, renunc ia a la tarea 
p o r q u e le fa lta al iento para seguirla, tal es e l r i t m o verti­
g inoso de su desenvolvimiento, la brusquedad del cambio , la 
f recuencia y el rojo encendido de la tragedia y lo absoluto 
de su sinrazón. E l mismo mexicano no es ajeno a esta sensa­
ción de vért igo y de repugnancia , como que alguien ha defi­
n i d o la nuestra como u n a ' h i s t o r i a i n t e r m i n a b l e de traiciones. 

Esto se puede deber a falta de penetración del historia­
d o r en u n of ic io imperfectamente aprendido , de modo que de 
su brocha salen esquemas y no cuadres cabales y animados; 
puede deberse también a u n a enseñanza escolar repet i t iva , 
mecánica , falta del a l iento que da la fe en los destinos supe­
riores y permanentes de u n ' p u e b l o . Pero s in duda se debe 
en gran parte a que la visión polít ica no está acompañada de 
l a ecenómica y la social. Las grandes conmociones políticas 
de la R e p ú b l i c a Restaurada ocurr ían cada cuatro años, al p lan­
tearse el p r o b l e m a de la sucesión pres idencia l ; en el Por f i r ia to , 
después de 1888 y hasta 1908, no se hab ló s iquiera de que 
exist iera tal p rob lema . Pues b ien , ¿qué hacía el pueblo mexi ­
cano, toda l a nación, durante los cuatro años en que no había 
elecciones presidenciales en la R e p ú b l i c a Restaurada? ¿Y qué 
h i z o durante los veinte años cont inuos del Por f i r ia to , en 
q u e no se h a b l ó de hacerlas? C i e n , doscientas, quinientas o 
c inco m i l personas h ic ie ren de la pol ít ica u n a profesión, que 
e jerc ían, si se quiere, las ve int icuatro horas del día; pero ¿y 
los otro nueve o catorce mi l lones de mexicanos? Éstos v iv ían 
su p r o p i a v i d a , ajena y distante de la pol ít ica, y, al parecer, 
u n a v ida tan t r a n q u i l a , tan un i fo rme , que la de hoy parecía 
idéntica a l a de ayer e igual a la de l siguiente día. 

U n a vez, s in embargo, surge u n empresario resuelto a cons­
t r u i r u n ferrocarr i l . Necesita rieles que, traídos de u n país le­
jano , l legan a lguna vez al puerto n a c i o n a l ; los burros y las mu-
las que los transportan salen del rancho y de la hacienda, que 
a b a n d o n a n en la época de t r a n q u i l i d a d agrícola, y el dueño 
de ellas, que antes tenía u n trabajo y u n ingreso temporales, 
hoy parece tenerlos permanentes y ciertamente mayores; algo 
extra se puede comprar ahora , quizás l a f a m i l i a crezca y q u i e n 
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v iv ía cerca de l puerto de Veracruz ta l vez venga rodando hasta 
l a capi ta l y de aquí se traslade a Laredo o C i u d a d J u á r e z . E l 
empresario necesita también durmientes, y q u i e n antes, desde 
e l val le , en su s iembra de maíz, contemplaba el bosque dis­
tante, ahora se encarama a él para cortar los árboles: u n a 
ocupación nueva, u n a entrada más, que pueden inc i tar le a 
hacerlas permanentes. Y q u i e n coloca "vía y durmientes tiene 
que caminar con la obra; abandona a su f ami l i a , ensaya nueva 
a l imentac ión y ropa , conoce u n m u n d o dist into . Y las tierras 
por donde cruza el ferrocarr i l suben de precio, despiertan 
l a codic ia y son objeto de lucha y de d isputa . C a m b i a n así l a 
condición económica y social de l dueño de ellas y de l traba­
jador , de q u i e n vende l a semil la , de q u i e n c o m p r a la cosecha, 
de q u i e n la transporta y de q u i e n la consume. Y así hasta el 
i n f i n i t o , pues la "reacción encadenada" que las ciencias físicas 
parecen haber descubierto ayer apenas, es u n a vie ja v u l g a r i d a d 
e n la h i s tor ia y en las ciencias sociales. 

Así , aque l la v i d a que parecía idéntica, cambia , y a veces 
prodigiosamente: m u e r e n pueblos y b r o t a n ciudades; se aban­
d o n a l a m i n a , se ensaya l a industr ia , y l a agr i cu l tura no es la 
m i s m a de antes. R e l a t a n d o todo esto, el h i s tor iador hace co­
nocer otra v i d a que no es la polít ica, sino l a social y la econó­
m i c a , dist intas de aquél la , pero ligadas a e l la . Y las tres juntas 
d a n u n a vis ión más redonda, más cuerda y hasta más agrada­
ble del mex icano , de todos los mexicanos. 

E S T A S R A Z O N E S quizás sean bastantes para c o n c l u i r : p r imero , 
que los mejores l ímites temporales de l a H i s t o r i a M o d e r n a de 
M é x i c o son los años de 1867 y 1911; segundo, que en e l la se 
d i s t inguen dos períodos diferentes, pero emparentados; tercero, 
que a la t u r b u l e n t a v i d a polít ica de l a R e p ú b l i c a Restaurada 
y a l a ca lma l i n e a l de l Por f i r ia to correspondieron cambios 
sociales y económicos mesurados en el p r i m e r caso, mayores e 
importantes en el segundo, y que, en consecuencia, al relato 
pol ít ico debe acompañar el social y e l económico. 

Así se l legó a l p l a n general de u n a gran H i s t o r i a M o d e r n a 
de México, en seis gruesos volúmenes, cuyo temas y orden de 
presentación son éstos: 
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I. L a República R e s t a u r a d a : 

1. L a v i d a política de 1867 a 1876 
2. L a v i d a económica de 1867 a I 8 J 6 
3. L a v i d a s o c i a l de 1867 a i 8 7 6 

II. E l P o r f i r i a t o : 

4. L a v i d a política de i 8 y y a 1911 
5. L a v i d a económica de 187J a i 9 n 
Ü. L a v i d a s o c i a l de i 8 y y a 1911 

E l p l a n era ya ambicioso p o r el largo trecho histórico que 
abarca y p o r e l propósito de hacer u n a histor ia política, otra 
económica y u n a tercera social ; lo era más todavía, s in em­
bargo, por la determinación de no desdeñar las fuentes secun­
darias, antes b i e n , de conocerlas y dominar las en p r i m e r l u ­
gar, aunque c imentando la obra , decididamente, en u n estudio 
agotador de las fuentes pr imar ias . N o sólo se tuvo el designio 
de presentar u n cuadro coherente del M é x i c o moderno, sino de 
h a l l a r mater ia l nuevo para trazarlo. T r a b a j a r fuentes d o c u ­
mentales desconocidas o intocadas; leer y releer l a prensa pe­
r iódica , tan abundante y r ica en la R e p ú b l i c a Restaurada y 
bastante más l ibre durante el Por f i r i a to de lo que se supone; 
usar documentos oficiales cuya existencia no es desconocida, 
pero cuya obtención resulta extremadamente penosa y a veces 
i m p o s i b l e ; dar el lugar debido a las fuentes regionales y no 
sólo a las capital inas, para lograr u n panorama nac iona l ge­
n u i n o ; l legar a obtener y elaborar informaciones estadísticas 
cuya novedad es casi completa , pues rara vez f iguran en p u b l i ­
cación a lguna y pocas se ha cu idado de ensayar s iquiera su 
cálculo Y todo esto con l a concoma de no a d m i t i r ' n i n g u n a 

. . x L U U I . m u L U U x a i u i i , i b u a I I V J m m u u i n i n g u n a 

af irmación o hipótesis sin ha l l a r le u n a comnrobación docu­
m e n t a l y tan p r i m a r i a como fuere posible. Sólo así podía 
darse a todo el estudio u n a cimentación f irme, y sólo así puede 
avanzar el conoc imiento y la inte l igencia de nuestra histor ia . 

U n a obra de esa m a g n i t u d y estas pretensiones no podía 
ser intentada por u n solo h o m b r e a menos de i n i c i a r l a a los 
tre inta años y 'consagrar le íntegramente los treinta siguientes. 
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Y como la admisión de esa i m p o s i b i l i d a d coinciderà con el 
interés didáctico de las dos instituciones que p r o h i j a r o n el es­
t u d i o , se creó t e m o instrumento para acometerlo el Semina­
r i o de H i s t o r i a M o d e r n a de Méx ico , que d i r i j o desde hace 
seis añes. 

E l Seminar io no ha tenido siempre igua l número de miem­
bros, n i todos ellos f iguraron en nuestro e q u i p o desde el p r i ­
m e r día , n i l legarán al últ imo, entre otras cosas, porque no 
s iempre se ha dispuesto del d inero necesario y porque el pro­
g r a m a m i s m o de la investigación se m u d ó a lguna vez radical­
mente . S in embargo, el grupo central , de unas ocho personas, 
t iene ya cuatro años, y el accesorio, de otras tantas, dos. 

A l Seminar io h a n ingresado dos tipos de aspirantes: uno , 
de mayor edad y experiencia, poseedor de u n a maestría aca­
démica , a o u i e n se ha considerado como t ipo de investigador; 
e l otro, más joven y nuevo en la investigación, a q u i e n se l l ama 
ayudante o lector de aquél . A l p r i m e r o se le ha confiado el 
estudio y redacción de alguno de les seis volúmenes; al segun­
d o , la tarca i n i c i a l de leer para acopiar mater ia l , según ins­
trucciones concretas que recibe. 

Éste ha sido el func ionamiento general de l Seminar io . E l 
jefe de cada v o l u m e n presenta a l director del Seminar io u n 
proyecto i n i c i a l de la investigación y u n a lista de las posibles 
fuentes; u n a vez examinados por ambos, se hacen suficientes 
copias mecanográficas de les dos documentes para que cada 
seminarista l c s i e a , medite y anote; después de u n t iempo pru­
denc ia l , todo e l lo se examina en reunión p lenar ia ; cada u n o 
hace sus observaciones, el autor las recoge, las contesta e i n ­
corpora las de mayor menta . H e c h o esto, el jefe de grupo se 
reserva u n o o varios temas para su estudio personal, y los 
otros se d i s t r ibuyen entre les ayudantes para acopiar mater ia l 
mediante u n a lectura de c inco horas diarias. De t iempo en 
t i empo se cotejan los proyectes iniciales con los resultados 
de la lectura , y si se advierte a lguna fal la importante (fuentes 
insospechadas que dan lugar a u n tema nuevo, o temas cuya 
investigación no soportan las fuentes consultadas), la duda y 
su posible remedio se l levan al Seminar io , y en él se adoptan, 
m o d i f i c a n o rechazan. 

E m p i e z a para todos el p r i m e r trabajo, e l de la lectura, que 
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se prosigue incesantemente hasta encontrar algo de va lor ; en­
tonces, los trozcs importantes de publ icaciones o documentos, 
así como la fuente de su procedencia, se transcriben en tar­
jetas o fichas de tamaño un i forme que se acumulan en archive­
ros. A l recogerlas d iar iamente , e l lector se cerciora de que 
n o haya errores de copia y de aue cada ficha es in te l ig ib le y 
t iene un sentido c laro; en caso necesario, manuscribe los datos 
complementar ios (fechas, nombres de personas o lugares, refe­
rencias a dispcsic icnes legales, etc.) de manera que la f icha 
quede lista para su uso sin volver a la fuente d e ' d o n d e pro­
cede. E l jefe de grupo lee periódicamente las de cada u n o de 
sus ayudantes para comprobar su trabajo, y les p ide nuevas 
lecturas aue conf i rmen o esclarezcan lo dudoso e inseguro; en­
tonces escribe en el renglón super ior de las fichas u n resumen 
de su contenido para agruparlas temáticamente, local izarlas y 
manejarlas s in necesidad de repasar todo su contenido. C u a n ­
d o se tiene la certeza de que se 'han acumulado todas las de u n 
tema, las fichas se fo l i an progresivamente. 

C o n este proced imiento , penosísimo, pero seguro, se h a n 
r e u n i d o hasta ahora unas 12,000 fichas para el p r i m e r tomo 
de l a H i s t o r i a ; 12,000 para el segundo; I O . C O O para el tercero; 
pueden llegar a 40,000 las de l cuarto y sen ya 15,000 las de l 
q u i n t o y 24,000 las de l sexto. C a l c u l o que al conc lu i r la tarea, 
las fichas sumarán algo más de 125,000; numeradas y clasifi­
cadas, quedarán en la b ib l io teca del Co leg io de M é x i c o para 
su comprobación y, lo que sería más fecundo, para servir como 
p u n t o de par t ida a nueves trabajos. 

L a redacción de u n tema se emprende en cuanto se h a n 
j u n t a d o todas las fichas respectivas. A u n los miembros más 
jóvenes e inexpertos del Seminar io h a n rec ib ido u n tema y la 
invitación de redactarlo. Se quedan en lectores si no t ienen 
éx i to ; otros lo h a n tenido, y ascienden a investigadores. E n 
todo caso, la redacción de u n tema se hace mediante frecuen­
tes consultas con e l jefe de grupo y, esporádicamente, con el 
d i rector de l Seminar io . C u a n d o se tiene el p r i m e r borrador , 
e l director lo ve, lo e x a m i n a con el autor y cen el jefe de gru­
po, lo corrige y m a n d a copiar para crítica del seminar io . T o ­
dos les trabajes presentados h a n sido objeto de u n a discusión 
de tres o cuatro horas, y varios se h a n l levado nueve o doce. 



332 D A N I E L COSÍO V I L L E G A S 

N a d i e h a escapado a la lectura de los trabajos n i ha dejado 
de p a r t i c i p a r en su discusión. Ésta ha sido franca y an imada , 
n u n c a animosa, y rara vez u n autor se ha sentido last imado 
p o r las observaciones de sus críticos. N o ha hab ido u n solo 
caso en que la discusión no haya l legado a este resultado i m ­
p o r t a n t e , ' e n cierta forma decisivo para todo autor: recoger la 
impres ión general que deja su trabajo en u n lector de t ipo 
m e d i o . T a m b i é n se logran siempre pequeños resultados favo­
rables que, en conjunto , dan u n a cosecha de interés: e l i m i n a r 
contradicciones menores, aclarar afirmaciones oscuras, enri­
quecer el vocabular io , señalar l a necesidad de comprobar o de 
renovar lecturas, etc. Invar iablemente , también, se ha progre­
sado en l a del imitación de fronteras entre u n trabajo y otro 
y en el establecimiento de los nexos necesarios entre ambos. 
H u b o ocasión en que l a crítica i n v a l i d a r a completamente u n 
trabajo, y varias en que impuso u n a revisión parc ia l de fondo. 

E l trabajo personal tiene m u c h a mayor coherencia; en él 
se ref lejan plenamente las cualidades y l imitaciones del au­
tor; la responsabi l idad y el mérito no pueden crear en el lec­
tor d u d a alguna. A p a r t e , s in embargo, l a i m p o s i b i l i d a d de 
acometer i n d i v i d u a l m e n t e este t ipo de investigaciones, queda 
p o r examinar el p r o b l e m a de los méritos y deméritos del semi­
n a r i o como vivero para u n a labor como ésta. 

Puede e l lo no interesar al lector y comprador de la obra, 
pero sí a la colect iv idad: el seminar io tiene el mérito incues­
t ionable de ser un almácigo de nuevos investigadores. Por eso 
deben respetarse los hábitos de las inst ituciones que han hecho 
económicamente posible este trabajo: con d i f i cu l tad hubie­
r a n dado fondos para u n a obra personal , pero gustosas se 
desprenden de ellos para u n a empresa que dejará, por lo me­
nos, u n fruto cierto: adiestrar más a todos los part icipantes 
en el la , mejorar sus obras personales futuras y enseñar a otros 
a hacerlas. 

P o r otra parte, no seria fácil organizar y mantener u n se­
m i n a r i o cuyos participantes fueran " personas "cuajadas" ; con 
ellas se puede emprender l a redacción de u n a obra colectiva 
como l o ' f u e r o n México a través de l o s s i g l a s y México, su e v o ­
lución s o c i a l , o las grandes historias universales de O x f o r d y 
C a m b r i d g e . E n la raíz m i s m a de la idea del seminario está 
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q u e el f ruto f i n a l se debe en parte a u n esfuerzo i n d i v i d u a l y 
también en parte al colectivo. E l éxito depende de l a natura­
leza de cada esfuerzo y de la proporción de su mezcla. E l i n ­
d i v i d u a l debe ser el mayor , y ha de dejársele i n i c i a t i v a y l iber­
tad , además de la responsabi l idad de f i rmar u n trabajo, de 
p u b l i c a r l o como autor de tocio él. E l esfuerzo colect ivo debe 
encaminarse a la crítica - a n t i c i p a n d o l a posible impres ión 
de l lector r e a l - , a e l i m i n a r los errores de mayor b u l t o : repeti­
ciones, contradicciones, vacíos, etc. 

T o d o esto no excluye e l p r o b l e m a de fondo: ¿hasta q u é 
p u n t o u n a ref lexión colectiva es capaz de mejorar l a ref lex ión 
personal , y de mejorar la en esta dase de trabajos, que son 
de estudio, pero también de visión creadora? Quizás todo de­
penda de lo que se espere de la contribución "colectiva: si es 
de inspiración, creadora, posit iva , poco puede lograrse; pero 
m u c h o si es de v ig i l anc ia , de crítica, negativa. Entonces, exac­
tamente en l a m i s m a m e d i d a en que los seminaristas sean inte­
ligentes y tengan sentido crítico,* será úti l y val iosa l a contr i ­
bución colectiva. E n f in , para completar él cuadro, no debe 
olvidarse que e l director del Seminar io y los jefes de g r u p o 
representan u n contr ibuyente intermedio entre e l i n d i v i d u a l 
y el colectivo. 

Esta expl icac ión ayuda a esclarecer dos puntos dudosos que 
surgirán c o n frecuencia y fac i l idad : u n o es la ideología, d i ­
gamos " p o l í t i c a " , de cada seminarista, y otro el de su esti lo 
o modo de expresión. 

J a m á s hice u n requis i to de ingreso el tener este o aque l 
cr i ter io , lo cua l no quiere decir que no fuera yo m u y conscien­
te de la existencia de u n a var iedad marcada de opiniones y 
de su pe l igro para lo que comúnmente se l l a m a la " u n i d a d " de 
u n a obra . T a l var iedad es marcada, pero no extrema: no exis­
te en el Seminar io q u i e n represente la ideología m a r x i s t a , 
pero la gama va de l l i b e r a l abierto al conservador cerrado. 

L a par t ic ipac ión de cada autor irá m u y claramente de f in i ­
da en los vo lúmenes de la H i s t o r i a , de modo que nadie pueda 
l lamarse a engaño. Además , se ha hecho u n p r i n c i p i o cardi­
n a l el de d i s t i n g u i r tajante, inequívocamente , el j u i c i o - h a s t a 
l a mera a p r e c i a c i ó n - de lo que es u n a af irmación de hechos, y 
otro, en cuanto a esta ú l t ima, el de no hacer jamás n i n g u n a , 
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grande n i pequeña , s in el apoyo de u n documento cuya au­
tent ic idad no haya sido debidamente comprobada. E l grado 
de mis escrúpulos en esta mater ia puede ilustrarse y medirse 
c o n u n e jemplo. C u a n d o , al relatar la acción de Puente G r a n ­
de, en la revuelta de 1869, a f i rmo que el coronel rebelde Jorge 
G a r c í a Granados mentaba u n cabal lo oscuro: p r imero pongo 
i a expresión "negro como la noche" entre comil las , para i n d i ­
car que es ajena; segundo, doy la referencia bibl iográf ica de 
donde he tomado el dato; tercero; aun cuando sin decir lo ex­
presamente en este caso par t i cu lar , viene la razón para a d m i ­
t i r l o : procede de u n testigo presencial , en q u i e n no cabe supo­
ner interés en alterarlo. Creo estar en condiciones de asegurar 
t ranqui lamente que, a u n cuando el enfoque de los hechos y 
e l j u i c i o sobre ellos puede var iar de u n autor a otro, los he­
chos mismos sen únicos para ellos y para cualquiera , además 
de estar sól idamente establecidos y dar la referencia b i b l i o ­
gráf ica que p e r m i t a a todo el m u n d o comprobarlos . 

E n cuanto al esti lo, me parece que poco puede decirse, si 
b i e n considero necesario dec i r lo . Quizás tuviera razón m i i n ­
o l v i d a b l e amigo Pedro Henr íquez U r e ñ a cuando, en la i n t i ­
m i d a d , se ufanaba de que podía hacer escritores, pues su dis­
posición y sus aptitudes pedagógicas eran inverosímiles. Las 
mías son m u y l imi tadas ; por ' e so , n i s iquiera he pretendido 
i n f l u i r en el estilo de les seminaristas, como no sea en lo que 
me parece esencial: u n a expres ión clara y correcta. 

D E B O RECONOCER A H O R A las muchas y m u y honrosas deudas 

de grat i tud que la e jecución de esta obra ha ido engendrando. 
E n p r i m e r lugar, a las dos instituciones que la han amparado 
con su nombre y sus recursos: la Fundac ión Rockefe l lcr y E l 
Co leg io de Méx ico . E n D a v i d Stevens pr imero , y en Char les 
B . Fahs después, les dos Directores de H u m a n i d a d e s de l a 
Fundac ión cen quienes me ha tocado tratar, he ha l lado siem­
pre u n a confianza i l i m i t a d a , u n a l i b e r t a d absoluta y, lo que 
es más a lentador y val ioso, l a comprensión prudente y l a cor­
d i a l i d a d amiga. A A l f o n s o Reyes, su Presidente, se debe el 
apoyo que E l C o l e g i o d ió a l proyecto desde su iniciación y 
hasta su término. 

O t r a institución ha ayudado tanto cemo las anteriores: 
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e l B a n c o de Méx ico . Proporcionó a lgún fondo para l a inves­
t igación; comisionó a dos funcionarios suyos de l Departamento 
de Estudios Económicos para encargarse de ios tomos que ver­
sarán sobre l a h is tor ia de"la v i d a económica: ha prestado otros 
elementos materiales y a mí , personalmente, todos los medios 
p a r a a m p l i a r mis trabajos. A los miembros de l Consejo de 
Admin i s t ra c ión , al director y subdirector de ahora, señores 
R o d r i g o G ó m e z y Ernesto Espinosa Porset, así como a l direc­
tor anterior , d o n Car los N o v o a , se les debe agradecer u n a 
generosidad de la mejor cepa. 

D o n Víctor U r q u i d i cedió íntegramente el p r e m i o que ob­
tuvo en u n o de los" concursos económicos del Banco N a c i o n a l 
p a r a ayudar a sostener el Seminar io en u n per íodo de crisis, 
a cuyo remedio no acudieron hombres e inst i tuciones más 
próx imos . 

E l Seminar io buscó u n refugio mater ia l cercano a las b i ­
bliotecas histórica y de legislación de la Secretaría de H a ­
c ienda , m u y inferiores a la B i b l i o t e c a N a c i o n a l , pero a! frente 
de las cuales hay funcionarios en cuyo pecho debiera haber 
hace t i empo u n a distinción of ic ia l del más alto rango. D o n 
R o m á n Be l t rán . antes b ib l iotecar io y hoy jefe del Departa­
m e n t o de Bib l iotecas y A rch ivo s Económicos de esa Secreta­
r ía , h o m b r e sabio y, como ta l , bondadoso y modesto, ha hecho 
cuanto ha sido posible y es imaginable para faci l i tar nuestro 
trabajo. Y nos h a n ayudado con e jemplar pac iencia las seño­
ritas A n a M a r í a M e y e r y Sofía S i lva , e l señor José González 
y l a señora E m i l i a de la M o r a . 

U n a deuda de g ra t i tud excepcional debe reconocerse al 
señor Ra fae l Carrasco Puente, D i r e c t o r de l a Hemeroteca N a ­
c i o n a l ; s in su ayuda l i b e r a l y confiada habr ía sido in f in i ta ­
mente más penosa la tarea. T a m b i é n la ha a l i v iado l a señora 
B e r t a Patterson, de la misma Hemeroteca . 

D o n Agus t ín Yáñez, a lguna vez jefe de ese Departamento , 
nos proporc ionó u n hermoso salón de trabajo y nos ayudó 
personal y of ic ia lmente en todo. Debe también agradecerse la 
ayuda d e ' d o n A n t o n i o P o m p a y P o m p a en el uso de l a b i b l i o ­
teca del M u s e o N a c i o n a l de Antropolog ía . 

C o n la E d i t o r i a l Hermes tengo u n a deuda de g ra t i tud cuyo 
pago sólo p u e d o confiar a l a esperanza de que la acogida que 
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esta obra encuentre en el lector corresponda a la dec idida s im­
p a t í a con que d icha f i rma resolvió comprometerse a p u b l i ­
car la , impulsada , b i e n lo ent iendo, p o r el hecho de ser m e x i ­
canos el tema y los autores, y de ser la historia de M é x i c o 
d i g n a del t r ibuto de l h o m b r e caballeroso de todas partes. 


